
educación musical en la escuela : sugerencias
didácticas sobre los niveles mínimos

1^^^>^^^^ ae ^^^ ^^.

S iN aludir si interesante aspecto de la colabora-
ción efit^cisima que la mfisica presta a la solu-

ción de algunos problemss educativoa, es necesario
recordar el ini;lujo que ejerce en la educación de Is
imaginación, la intelígencía y en el campo moral.
Estimula al negligente y templa la vehemencia de
áaimo. Ejerce un iMlujo sobre la vida paíquica del
niño, preparándose de este modo para valorar con
precisfón las distintas creacionea artisticas, a mode-
rar sus impulsos, a refinar sua modales : la música
es fuent® de elevados sentimientos.

Bí la escuela pretende agotar todas lea dimensiones
educativas que pueden acceder a un armónico des-
envolvimiento del níño, habrá que at^tder con es-
pecial cuidado a la educación musical.

Dos premiaas que no puedea olvldarse

Para desembocar en una correcta y clara didActica
de la música nos parece interesante establecer pre-
viamente dos afirmaciones, que orientarán una oo-
rrects actítud educativo-musical.

a) Inetintivamente el niño ama la música; casi
nos atrevemos a decir que en la escala de preferen-
^ ias infantiles, el gusto por la música y el caato apa-
rece entre los tres primeros puestos. Podríamos de-
mostrar esta tesis con argumentos psicológlcos, que
omitimos por quedar iuera de lugar en eate artículo
al que queremos dar una vertiente sumame^nte pr ŭo-
tica.

Decfamos que el nífio amá la música, y más afiin,
podemos afirmar sin riesgo de error que, salvo casos
excepcioñales de niños con anomalfas auditivss, ^todos
estdn bien dotados musícalmente, manifestando inte-
rés por la músíca y sensibilidad para ella.

b) Esta acusada aptitud para la músíca, puede
desaparecer a lo largo de tres críaís, que suelen pro-
ducírse alrededor de los tres y cuatro años, en las
proximidades de los nueve y finalmente haoia la pu-
éertad.

Los nlvelea de adqulsicionea eu ei campo musical

De las dos premisas que anteceden fácil es colegir
dos aplicaciones :

a) No pued^ olvidar el educador que desde los
prlmeros años de vida escolar, cabe tenderse hacia
una educacíón musícal. El hecho de que nuestros

niveles ofreLCan metas que tienen su comienzo en el
teroer curso, se debe a que la atencíón musical en
loe prlaneros momentos de vida escolar sólo se dará
en lorma esporádica, ocasional.

b) El educador habrá de poner su máxíma aten-
dón díd^ctíca para cuídar su actuación en los mo-
mentoa que hemos sefíalado como crucíales y peli-
gro:,.oe para la segurldad de la aptítud musícal.

8egdn esto, el níño de tercer curso (momento en
que damos comienzo en la escuela a la educación
mualcal propiamente dícha) está en pelígro de apar-
tar para siempre su afíción del arte que nos ocupa.
La form^a en que a! activídad educativa se imparta in-
>7uirg positiva o negativamente en el sentido de su-
persr eate bache o agudizarlo; todo dependerá de la
orlentadón dei maestro.

Como logros minimos señalan los niveles en este
teroer curso sl que estamos aludiendo, conseguir el
que el niño llegue a arepetir un fragmento musical
previamente entonado por el maestro». Esta meta ha
de ser el resultado de una serle de prácticas previas
que formarán el desmenuzamiento de la tarea edu-
cativa en el campo musicaL

Recursoa didácticos

Se impone en un principio advertír que el maestro
estableoarg ante los alumnos la forma de emitir los
eonidoa.
E^nlslbn de sonidos: La postura correcta del cuer-

po ea la erecta; a ser posible las manos se manten-
drán detrás; no debe sacarse el pecho ní encogerse;
se recomíenda avanzar un poco el pie derecho.

Para proceder a una vocalización correcta es muy
ooaveniente comenzar la educación de la voz invi-
tando a emitir un sonído único, sin integrarlo en
niaguna melodía. Los seguidores del ínsuperable mé-
todo Ward utílizan para este fin la sflaba NU, que
si bíea en un príncipio puede despertar en la dis-
ciplitui de la clase cierto desorden o falta de serie-
dad,loa niños la siguen luego con verdadero respeto;
este fonema ofrece la enorme ventaja de obligar a
producir el sonido con toda limpieza y nitidez; por
esto lo recomendamos.

Debe soatenerse el sonido con cíerta duración man-
teníeado su altura exacta. Puede valerse el docente
de algfui medio que podría ser un gesto de la mano,
por el que se índíque que la altura de este sonído
eatá detenida sin posibílídad de varíarse. Es una for-
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ma imperceptible de unir el movimiento del cuerpo
a la emísión de sonídos, lo cual está en la vía de la
educación ritmíca. .

Hemos advertido que la vocalización tiene que ser
perfecta y que los sonídos han de emitirse con cla-
ridad y sín esiuerzo gutural alguno, sl que los niños
suelen ser adYctos. Olvidar este precepto podría pro-
ducir no ablo daños iisiológicos y mala educación
de la voz, sino también resultados antiestéticos.

El alumno de este curso puede, en términos gene-

LI N^wierno hst passrdo

rales, entonar canciones en una tesitura que se mueva
entre el DO de la 3^ octava y el MI de la ^!'. Por
ello han de evitarse sonidos más agudos que puedan
dañar la garganta de los nifíos. Tampooo conviene
caer en el error opuesto, bajar sístemátic^^mente la
tesitura de las voces, lo cusl pmduce una especie de
encallecimiento de éstas y con ello la imposibilídad
de alcanzar puntos más alto ^ de la esc^►la.

Valga como ejemplo la cancíón que acompafiamos
a oontínuadón :
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Si las práctícas empiezan en una tesítura eorrecta,
es fácil conseguir la elevación de los tonos; no cuesta
a los niños esfuer$o ni víolencía siempre que proce-
damos de forma gradual y cuidada. No proceder por
saltos es la recomendacién didáctica a este respecto.

Estímamos que el respeto a estas normas que ve-
nimos ezponiendo y que ampliaremos en números
sucesivos, ayudará a organizar eficazmente las clases
de músíca y canto. Los alumnos educados bajo estas
directrices concretas y elementales estarán en con-
dicíones de integrar coros infantiles de agradable
sudición.

SeAalan los nivelea como precepto para es^a edad
el canto en coros a medfa voz. Vale la pena subrayar
esta advertencis ya que corrientemente los niños po-
nen toda su ^ energía físiológíca» en la entonación
de canciones corales. Contra este vicio hay que lu-
char : los nifios cantarán siempre a media voz y sin
esfuerzos. Para conseguirlo es preciso incuicar a los
pequeños la convicción de que el coro será de cali-
dad sólo cuando cada miembro de él consiga oír la
voz de su compafiero, no la suya propis. Quien canta

y se oye a la vez a sí mismo, está rompiendo la
armonía del conjunto.

Caneioaes

Las canciones no pueden ser elegidas al azar. ite-
cordemos que se debe proceder gradualtnente. Por
esto las canciones escolares de los primeros cursos
estarán exentas de dificultades musicales, oomo son
la abundancia de alteraciones y cambíos frecuentea
de tonalidad; eI proceder por intervalos disjuntos de
ezcesiva distancia (saltos de séptíma, por ejemplo).
Tampoco son recomendables en el curso que estamos
analízando Ios íragmentos que se apoyan en sYnco-
pas y contratiempos de dificil solución. Fa prudente
huir de lo que pudiera constituír algún escoilo en
una interpretación que no por ser inicíal puede apa•
recer menos periecta.

Sirvan las composiciones que aquí exponemos no
como modelos, pero sf como oríentación que pueda
ayudar a loa docentes a seleccionar con acierto las
oportunas canciones para sus escuelas.

Lat paes^orctt^t

Aptas para el periodo que estamos analizando son
las cancíones de corro y gesto. No deben ser Iargaa;
la brevedad de las composiciones contribuye a man-
tener afinada la voz; así los níños no tendrán opor-
tunidad de ofr melodias mal entonadas. Dado e1
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peligro de los niSos de esta edad a perder et g•:sto
por la mŭsica, la selección de las canciones deb^
hacerse coa cuidado y ezquísíto gusto. Los aifioa der
ben cantar a media voz, evitando el aíán corriente de
gritar.
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